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impresionabilidad del cerebro |

1 p m e íim lo s  por l U o  i
G A N A R Á S  EL P A N

Suponen los flatólogos Que basta 
una parto do segundo para
prodiKlr una Impreelón en el cere­
bro: 00 decir, que un hombro que 
▼tríese den aftoa habría recogido 
entre los repliogues de aa cerero  
por lo menos 9.467.280,000 de ttnpre- 
síones.

Qi descontamos una tercera parte 
de sa vida para el sueño, aún ten­
dremos 6.331.620,000 impresiones.

Un hombre a los cincuenta años 
ba recibido o producMo 3.155.760.000 
tmpresioaes.

Sup(Nüendo que por término me­
dio él cerebro pese 1.600 gramos, y 
deduciendo una cuarta parte del 
peso, por la sangre y vasos sanguí­
neos. y otra cuarta parte para los 
legumentos. veremos que cada gra­
mo de materia cerebral contiene 
205,542 huellas de impresiones o 
Ideas.

Mascar y  fumar

El bliaeo eÉe los esijolnalis
Probablemente no hay pueblo 

más original que el esquimal en la 
. manera de usar el tabaco.

Distinguen muy bien el bueno del. 
malo y les encanta mascarlo, cos­
tumbre extendida entre hombres, 
mujeres y niños, quienes constante­
mente tienen en la boca una enor­
me bola de tabaco.

Con objeto de que les dure más. 
cortan las pastillas de tabaco pren­
sado que se usan para mascar en 
pedacltos muy pequeños y lo mez­
clan con madera mechada y casi 
pulverizada. La madera que gene­
ralmente utilizan para esto es la de 
sauce, por el olor ligeramente aro­
mático que tiene.

Dos i>artes de tabaco y una de 
madera hacen para el esqiiimal una 
excelente mezcla, que Ies sirve tan- 
po para mascar como para fumar.

Esta operación la hacen de la ma­
nera más orlginaL

El fumador, después de limpiar 
bien la cabeza de la pipa con un 
hueso, hace una bolita con pelos de 
rejigifero y la mete en el fondo con 
objeto de que al chupar no pase 
ningún pedaclto de madera o de 
tabaco y obstruya el Uibo de la pi­
pa. Después la llena con la mezcla

La pesca de aves con lazo
ORNITOLOGÍA

de pareada por completo del archi­
piélago de las Hébridas, a unas cin­
cuenta millas al oeste de la Isla de 
Hants. encuéntrase aislado en me­
dio de  ̂ Atlántico, cuyo (Aeaje azo­
ta sus costas con constante furia, 
el i^equeño islote de Saint KUda: 
notable por los casi inaccealMes 
acantilados que forman su contor­
no. Bn Saint Kilda hay habitantes, 
aunque el islote parezca el ^tlo zzke- 
nos Idóneo para ser habitada Son 
en todo un centenar de almas, de 
verdaderos hijos de4 mar, que lle­
van alU una vida de alejamiento 
del mundo que caussLrla la admira­
ción de un anacoreta. Pero si la 
población humana ee reducida, no 
ocurre lo mismo con la potación 
animal o, hablando más exactamen­
te. con la población emltológica.

Los peñascales que forman la cos­
ta de Saint KUda, son el sitio más 
adecuado para criar las aves mari­
nas, y, en efecto, éstas abimdan que 
es un contento en aquellos abrup­
tos acantilados. Las bublas o aves 
locas, de largo pico y nítido ];^u- 
maje, los ridiculos fraÜecUlos, cuyo 
pico se cubre en la estación de los 
amores con una corteza de colori­
nes chillones, las oscuras urlas. las 
vulgares gaviotas, los diminutos pe­
treles que al volar parecen realizar 
el milagro de correr sobre las olas, 
anidan entre aqueUas rocas a mi- 
Uares, formando verdaderas colo­
nias que animan con sus vuelos y 
sus graznidos de variada modula­
ción 2a soledad de aqueUos parajes, 
rara vez frecuentados por los bu­
ques.

Naturalmente, para los habltan-

Indlcada. Entonces se enciende el 
tabaco y todo él queda consumido 
en dos o tres enormes chupadas, 
cuyo humo es tragado por completo.

Este tabaco es tan fuerte, que los 
esquimales casi siempre después de 
cada pipada tosen, las lágr^as  
aparecen en sus ojos y se emborra­
chan fuertemente. En general, que­
dan postrados después de consumir 
una pipa.

La ceniza del tabaco no la tiran, 
sino que se la comen con gusto; sin 
duda les parece muy sabrosa la po­
tasa que contiene.

tes de Saint Kñda, que no son aves, 
la vida en aquel aislado pefiasoo es 
algo dU3^ Robinsones a perpetui­
dad. vénse obligados a bascar los 
medios de vida entre las aves ma­
rinas. y asi la caza de éstas y la 
busca de sus huevos constituyen 
sus principales ocupaciones.

Para la segunda, no hay realmen­
te grandes dificultades, fuera de la 
no pequeña que supone el ir y ve­
nir por las moles de roca cortadas 
casi a {rico. Cualquier isleño po­
dría. ciertamente, dar lecciones al 
más hábil alpinista. Desde niños, 
todos los homl^es de Saint KUda 
están familiarizados con la cuerda 
alpina y con Ir. contemtriaclón dei 
skbismo.

Pero en cuanto a la caza de las 
aves, la cosa ya varia, y es necesa­
rio recurrir a procedlnUentos espe- 
cíales y tener en eUos una destreza 
más especial todavía. Desde liiego, 
no se puede soñar en cazarlos a 
tiro Los isleños de Saint KUda no 
son lo bastante ricos para i)ermitir- 
se ese lujo, y aunque lo fueran, no 
cazarían de ese modo. Un disparo 
entre las rocas de la costa, cuyos 
cóncavos reproducirían cien veces 
el eco. bastarla para alejar a toda 
la alada colonia, y lo más probable 
es que la única victima, si es que 
había alguna, cayese al agua o al 
fondo de alguna grieta Inaccesible. 
No; el l^efto de Saint Kilda sabe 
hacerlo mejor, caza con lazo o, más 
bien. {>esca con lazo, porque pone 
el nudo corredizo en el extremo de 
una caña de pescar, que maneja 
exactamente como un pescador.

Puesto en acecho entre las rocas, 
se acerca poco a poco hacia las aves 
hasta que las tiene a su alcance, 
alarga su caña {x>co a {x>co y —  
izas! — vuelve a levantarla con un 
ave marina debatiéndose en su ago­
nía al extremo del sedal. Las de­
más aves no han visto nada, no 
han oido nada. Si acaso, un grazni­
do y un breve aleteo que a nadie 
etrafian. La caza puede continuar.

Y el audaz cazador arriesga asi 
diariamente su vida aventurándose i 
en las rocas más abrutas y resbala-  ̂
dlzas. Pero la vida en Saint KUda f 
es dura, y no hay otro medio de I 
atender al diario sustento. I

» In iiii liü pajares
Tienen las aves variadas mane­

ras de hacerse el tocado. Algunos 
{>ájaros usan solamente el agua, 
otros agua y arena o polvo, y otros 
desprecian el agua y acuden a la 
tierra Los pájaros no son muy exi­
gentes en la clase de agua que uti­
lizan para bañarse, pero al lo son en 
la cuestión de tierra, arena o polvo.

Las ánades, aunque sean mari­
nas, prefieren bañarse con agua 
dulce, y recorren a vuelo grandes 
distancias en basca de estanques, 
ríos o Ugtinas donde lavar su cuer­
po en las primeras horas de la ma­
ñana.

Los gorriones se bañan con fre­
cuencia con agua y polvo. El go- 
rr’ón casero o de las ciudades se 
baña en un cbarco, en una poza 
o en donde encuentra agua, pero 
en catnbk) es muy deltcado en la 
elección de la t lem  con que ter- 
mln- su tocado. Las perdices pre­
fieren la tierra areUloea seca.

3S9

Su nombre les bastaba

No querían títulos
En la plenitud de su fama, el cé­

lebre eomi>oeltor Verdi leyó en los 
periódicos que el rey de Italia le 
habla otorgado el titulo de mar­
qués de Busseto. Al enterarse el 
músico, tomó la pluma y escribió 
fU minuto la siguiente carta:

“He leído que acaban de hacerme 
marqués. Le suplico que haga todo 
lo que esté en su {>oder para que 
no tenga efecto tal ncmibramiento. 
Es probable que d  porvenir se 
acuerde de mi, pero mi recuextlo 
durará más si no soy marqués.**

Verdi decía que habla pasado se­
senta años trabajando para hacer 
Ilustre el nombre de Verdt y que no 
quería perder este trabajo por el 
nombre desconocido de marqué de 
Busseto.

Poco antes de esto, el principe de 
Blsmark fué relevado de su cargo 
por el joven emperador Ouillenno, 
recibiendo al mismo tiempo el titu­
lo de duque de Lanenburg.

No rehusó, como Verdt d  tal ho­
nor, pero lo aceptó con la sarcásti­
ca observación de que le venía bien 
para cuando quisiese viajar de in­
cógnito.

T E S O R O  D E L  P I R A T A

Con emoción se despidieron ^ o s  del viejo pirata que tantas muestras de amistad y de Udelldad les habla dado siempre.
él T c S a S s  preparauvos.... mientras tanto le

U  d r s S a ! “se“ v’S v ló “ S r i e ^  peligroso en la frdgU canoa. Hands. emocionado también con

-nDüe tú al capitán Teach que me viste ahogándome en la ría y no pudiste salvarme. No sufrirá por eso. ciertamente 
i  , ' t  ^  ^ viajero soUtarlo; aquel viejo casi inválido que habla pasado su vida entera en la ruda e Inmlse-

SSÍÜTa Plrat^ pero c iw  c o r ^ n  no se había endurecido por completo. Salaí ahora dispuesto a sacrificarse por esos amigos de quienes
.̂1 cariño. M íen ^^  fuerte de la isla, el pirata Barbanegra y sus secuaces celebraban por anticipado con

mmadog ei^a^ohojl^ <^wlad de Charleston, Era de oír los planes que hacía en medio de sonoras carcajadas y con los ojos au-
©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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AVENTURAS AUTÉNTICAS

Prisionero bajo el mar
El descenso a los pozos de «ina. 

abandonados es operaclótn arries­
gada escribe el mecánico Mr. £. 
Klng, protagonista de esta aventu­
ra  —, pero ni yo ni ninguno de los 
que por nuestra profesión tenemos 
que realizarlo, nos detenemos a  
pensar ai volveremos a salir a la 
superficie de la tierra cuando em­
prendemos el descenso.

El trabajo se realiza del modo que 
voy a  explicar. bomba, que sue­
le ser un gran aparato de metal de 
varias toneladas de peso, se baja al 
fondo del pozo por medio de una 
cadena y tí hombre encargado de 
su instalación desciende montado 
en un trozo de madera o sentado en 
un cubo .^endiente de una cuerda. 
El vapor necesario para el funcio­
namiento de la bomba baja por un 
tubo flexible fijo a la bomba con 
unas* abrazaderas de metal. El in­
dividuo que desciende al pozo no 
tiene más medios de comunicación 
con la superficie que las sefiales que 
puede hacer por medio de un bre­
ve código de gtípes efi tí cubo, cuyo 
ruido se oye perfectamente en la 
boca del poso.

Inútil es decir que cuando se baja 
a  tm pozo de esta clase no se stí)e 
qué se va a encontrar en él, pues 
tan frecuente es que no pasa nada, 
como que sobrevenga un despren­
dimiento o el cubo se vuelque y el 
obrero caiga de cabeza.

Hace diez y ocho o diez y nueve 
Afios, estaban construyendo un nue­
vo rompeolas en Ramsgate y los 
contratistas pidieron a la casa a  que 
yo pertenecía una bomba y un me­
cánico, y ful yo. No lejos del mar 
hablan hecho un pozo de unos dos 
metros y medio .de diámetro por 
veintisiete de profundidad,* desde 
cuyo fondo partían dos galeilas que 
ascendían ligeramente. Estas gale­
rías, que se extendían bajo la 
playa, se hablan llenado de agua 
dtí mar, impidiendo trabajar en 
ellas, por lo cual habla que sacar 
el agua con la bombá y conservar­
la  funcionaxKlo para que no se 
Inundasen de nuevo, sobre todo en 
te pteamar.

Bajada la bomba con el cable, en­
chufé tí tobo de vapor y la puse en 
marcha. La operación se realizó 
perfectamente durante una hora. 
A  medida que bajaba el nivel del 
agua, bajábamos' la bomba y la 
obra progresaba, pero cuando está­
bamos bajando el aparato por ter­
cera vez cayó al pozo un tablón que 
habla en la boca del pozo, e Inme- 
diatamente la bomba comenzó a  
rendir menor cantidad de agua, in­
dudablemente porque el golpe del 
tablón le habla causado alguna ave­
na. cuyi reparación me obligaba a 
descender. En las paredes del pozo 
hablan puesto unas escalerillas pa­
ra que bajasen y subiesen los obre­
zos. y por ellas descendí.

Cuando llegué a la bomba me en­
contré con que habla bajado tanto 
el nivel dtí agua, que ya quedaban 
al descubierto tres cuartas partes

de la altura de las galerías. El ta­
blón en su calda habla chocado vio­
lentamente con el tubo del vapor 
en su punto de unión con la bom­
ba, y habla aflojado uno de los su­
jetadores del tubo y se salla del va­
por. En el fondo del pozo estaba ^isl 
a oscuras y mi lámpara daba poca 
hiz, pero se distinguían las entra­
das de los túneles.

Yo no podía colocar el sujetador 
sin que cortasen arriba la salida del 
vapor, para lo cual tenia que subir 
yo a  la superficie, por la impotí- 
büldad de que oyesen mis señales 
desde abajo. En aquellos momentos, 
la bomba estaba sacando agua de 
una poza abierta en el fondo del 
pozo, de unos tres metros de pro­
fundidad. y para ver el dafio cau­
sado por la calda del tablón, me 
habla separado de la escalera y me 
habla acercado al borde de la poza, 
donde el agua no me llegaba más 
que a  las rodillas.

Al volverme para tomar la esca­
lera sonó una gran detonación se­
guida de un terrible redoble. 8e me 
apago la lámpara y el pozo se llenó 
de vapor inmediatamente. Sin dar­
me cuenta exacta de lo acaecido, 
ccffl como un loco hacia donde su­
ponía que ae hallaba la es<^lera, 
pero me desorienté y me encontré 
en la entrada de una de las gale­
rías. Sabia que si titubeaba im se- 
gimdo morirla escaldado por el va­
por recalentado, y corrí por la ga­
lota, tropezando en las desigualda­
des del suelo,* y dándome golpes en 
la cabeza con el techo, pues la ga­
lería tenía menos de dos metros de 
alto. Además me hallaba completa­
mente a oscuras.

El ruido infernal continuaba en 
el pozo. Todo el que haya oido el 
ruido dtí vapor al escaparse por la 
válvula de seguridad de una loco­
motora, multipliquelo por ciento y 
tendrá una ligera idea del que pro­
ducía el vapor que salía por el tubo, 
desprendido sin duda de la bomba. 
El espantoso ruido paralizaba mi 
cerebro, y sólo podía taparme los 
oídos con las manos.

Ei aire de la galería comenzó a  
caldearse, y las ráfagas de vapor 
abrasador que llegaba hasta mi me 
obligaron a internarme más y más 
en mi posición basta que llegué a  
un extremo y allí me acurruqué, a 
treinta metros bajo el mar y a se­
senta de la boca del pozo, de la 
ciiai me conservaba separado el va- 
]X>r abrasador.

De repente cesó tí ruido. ¡Habían 
cerrado el paso del vapor! Siguió 
un silencio absoluto, un silencio 
casi tan espantoso como el ruido. 
Creí que me habla quedado sordo y 
realmente, cuando me moví no sen­
tí ningún ruido. Pasados unos cuan­
tos segundos logré rehacerme y co­
rrí locamente hacia la boca de la 
galería. El agua entorpecía mi mar­
cha y temía que en cualquier mo­
mento volviesen a dar salida al va­
por. Además, a medida que avanza­
ba, bajando la pendiente que for-

Par» T«r quien ee tí penonaje que eftá en tí centro de este cuadro, bi 
traear una linea continuo que enlace (odoo loo puntoo por orden nomérloOL

maba te galería, encontraba más al­
to el nivtí del agua. Primeramente 
me llegaba a  tes rodillas; luego, me 
alcanzaba la cintura. Tropecé con 
una piedra que sobresalía en el te 
cho y sentí te sangre que me corría 
por tí rostro. También me sangra­
ban los dedos y tenia las ufias des­
hechas, sin duda de asirme fuerte­
mente a  tes paredes cuando trope­
zaba.

Me perecieron horas tí tiempo 
que tardé en llegar a  la boca del 
túnel. Gradualmente se hizo menos 
densa la oscuridad y por fin dlsln- 
gui la boca de la galería con un 
pálido semicírculo y grité con la 
vana esperanza de que me oyesen.

¡Ya estaba casi junto a la boca, 
no faltaba más que un momento 
para considerarme salvado, cuando 
volvieron a dar salida ai vapor!

Lanzando un grito de terror y de­
sesperación volví a  echar a coner 
por la galería. El piso de la parte 
final, seco antes, tenia ya más de 
cinco centimetros de agua y en ella 
cai medio Inconsciente. No sé cómo 
no me ahogué, pero Indudablemen­
te el mismo fresco dtí agua al su­
bir el nivel y báfiarme la cara me 
revivió y me senté. El espantoso 
ruido continuaba y tí agrua seguía 
subiendo y me ahogaría como una 
rata.

Ignoro cuanto tiempo permanecí 
agazapado en el túnel; sólo sé que 
de repente cesó el ruido. Ya habla 
tenido que ponerme de rodillas y 
aún asi me llegaba* tí agua más 
arriba de la cintura.

Medio loco por el miedo de que 
volvieran a dar salida al vapor, 
eché a andar por la galería. Dos 
veces me cai al agua, pero logré po­
nerme de pie. Al llegar cerca de la 
entrada de la galería el agua me lle­

gaba a  la cabeza y temía que la  asî  
lida se hallase obstruida por con^ 
pl«to, en cuyo caso podía conoide^ 
rarme enterrado vivo bajo tí mas. 
Ya me llegaba el agua a los labios, 
pero la entrada no distaba más de 
un metix) y Xa gané. Mis ojos acos^ 
tumbrados a la profunda‘ obscuri­
dad pudieron descubrir a te débil 
luz del fondo dtí pozo el punto dcai- 
de se hallaba la escalera; pero 
cxiando llegué a  ella con mucho 
trabajo vi que me era Imposlbie ai«* 
canzarte, porque tí tablón ál caer 
había roto y arrancado la parte izv- 
ferlor.

Yo estaba exhausto. En cuaiquíez 
momento podían volver a dar sahda 
al vapor y nada me salvarla. Me 
dirigí, vadeando, hacia la Ixmibsu 
Un solo paso, uno falso, me podía 
precipitar en la poza y ahoganne, 
mas por fortuna llegué sin novedad 
y reuniendo todas mis fuerzas me 
encaramé en ella y pude asirme a 
te cadena, por.la cual trepé hasta 
la boca del pozó, donde me recogie­
ron mis compañeros, que no hablan 
sospechado tí pehgro que habla co­
rrido.

Cuando recobré el conocimiento 
me explicaron que no habían cor­
tado antes la salida del vapor por­
que te caldera estaba algo distan­
ciada de la boca dtí pozo, y desde 
allí no parecía sospechoso el ruido 
del vapor que se escapaba. Ad^nás, 
IK>r efecto de la profundidad del 
pozo el vapor se condensaba antes 
de llegar a la superficie y, por lo 
tanto, no se advertía nada anor­
mal. Sólo un momento diidaron y  
cortaron te salida del vapor, pero 
como no oyeron nada ni yo salte a  
la superficie creyeron que no pasa­
ba nada y reanudaron el funciona^ 
miento de la caldera.

En medio de la bacanal que se celebraba en el fuerte, el pirata* Barbanegra hizo llamar a Scud para preguntarle dónde estaba el viejo Hand^ 
en cuya compañía lo habían visto algunos marinos esa tarde.

— Siento miichísimo —  comenzó a  decir Scud —. i>ero el viejo Hand^«» le ha sucedido una desgracia.^
•—¿Desgracia? Mientes, perro —  le gritó Barbanegra — . Lo que quieres decir es que lo mataste.
— N̂o, capitán...; pero estaba pescando en una balsa cuándo cayó al agua y se ahogó, sin que tuviera yo tiempo de salvarlo, por más que hJd 

todo lo posible... Lo siento muchísimo, capitán.
—Está bien, muchacho —  le dijo tí pirata — ; ahogaste a  esa vieja rata y te voy a  dar en premio -un doblón de oro. Yo lo iba a  hacer matai 

antes de que saliéramos para Cbarleston, asi que xne has ahorrado tí trtí>aJo..« Una vez te pegué un tiro en la rodilla, pero tí maldito viejo 
no murió.

Mientras los piratas se entregaban a  la orgia en tí fuerte de la isla, el viejo Hands adelantaba en su camino, poco a  poco, remando y ayik 
dándose con te pequeña vela de su canoa. A  veces erzimaba a  la costa r dándose con te pequeña vete de att canoa. A  veoos an lTnalyt a  te costa ■&. 
descansar y a  Aveiígiteües A los to^os en qué lugar se hallaba*

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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Aunque parezca increíble...
LOS CAllADORES 
DE LA BAHIA DE 
PUGET ATRAEN lA S  
FOCAS CON ^0US1CA 
PARA MATARLAS,^

CL OLTfMO 8K»LO 
<aUE tJüRAMTff 

t o p o s  L O S  Ca l l a r e s
PE AMOS PE

^  EHISTENCtAj

James Otis, precursor de la revolución norteameri* 
eana, terminó su vida trágicamente, víctima de su 
mente perturbada. Este estado mental se cree que 
provenía de una herida de bala en el cráneo que su* 
jErió en riña con un agente de Aduanas.

Su primera lucha importante en favor de las colo­
nias fué el pleito ante la Corte Suprema de Massa* 
chusetts contra el Decreto de Auxilio. El discurso que 
hizo ante la Corte ha sido llamado el prólogo de la 
revolución. Durante ocho afSos, desde que fué lleva­
do a la Legislatura del país hastía que fué herido, fué 
el director del pensamiento y  el desenvolvimiento del 
p u e b l o  estadounidense. Después sus actos fueron 
íexcéntricos y  durante la batalla de Bunker Hül cogió 
xm fusil y  corrió al centro del combate, siendo un 
milagro que saliera ileso. Continuó en !a Legislatura 
aun después que su mente estaba completamente des­
equilibrada. Pistola en mano, se distraía rompiendo 
Jos cristales del edificio del Estado.

James Otís, días antes de su pcrtbrbación mental, 
decía amenudo que cuando le llegara el momento de 
morir quería que un rayo lo matara. Y  aunque pa­
rezca increíble, su deseo se cumplió. I>n rayo lo mató 
en 1783, cuando estaba asomado a la ventana de su 
casa, en Andover, contemplando una tormenta.

• • «

Aunque parezca increíble, peces muy pequeños 
pueden, mejor dicho han podido, ser “ sembrados- 
en lagos de las montañas por aeroplanos. Los peces, 

caer de una altura de mil y pico de pies, aparente­
mente no sufren daño alguno, según los empleados 
de la Oficina de Peces y Caza de Quebec, los cuales 
han realizado experimentos en este sentido. La Oficí- 
fia del Canadá ha abastecido sus lagos por medio de 
aeroplanos en aquellos lugares en que era difícil j  
RostQSQ trasportar jos £ ec^  pqjc

Aunque parezca increíble, la población del man­
do ha aumentada más en el siglo óltimo que durante 
los miles de millares de años que el hombre habitó la 
tierra anteriormente. En 1830, de acuerdo con los in­
formes más exactos, la población de la tierra era de 
unos. 850.000,000. Durante los cien'años transcurri­
dos después de aquella fecha ha a u m e n t a d o  a 
2,000.000,000, según el informe presentado por el Ins­
tituto de Estadística de la Liga de las Nacior.es

Varias influencias han determinado ese aumento* 
Por ejemplo, los inventos han logrado que la pobla­
ción de los centros urbanos no "dependa tanto para sif 
elimpntación de los campos vecinos. Ahora el residen­
te en una ciudad puede comer pan hecho de granos 
que han recorrido medio mundo, y, por lo tanto, el 
hambre ya no es una amenaza cuando se pierden las 
cosechas locales.

La medicina también ha jugado papel importante 
en ese aumento de población. Hoy existen más pro* 
habilidades de vida, la mortalidad infantil ha dismi­
nuido y las epidemias qiie antes arrasaban poblado* 
Xies enteras están dominadas por la terapéutica.

América es el continente que desde 1800 ha expe­
rimentado, proporcionalmente, mayor aun>ento. Has­
ta 1860 la población del Nuevo Mundo aumentó de 
30,000 a 90,000, o sea un aumento de 800 por loo. 
rY desde entonces el porcentaje ha disminuido. Asia 
es el que ha aumentado más en número.

Aunque parezca increíble, mientras la población 
Aumenta constantemente, la proporción de nacimien­
tos, en la mayoría de los países, disminuye de un 
BK>do considerable.

Y  este problema del decrecimiento de la natalidad 
preocupa actualmente a todos los Gobiernos del mun­
do, que realizan activas y continuadas campañas 
para resolverlo, con vistas al incremento de la pro* 
ducción y  a la necesidad de brazos útiles para los in­
tereses de la patria.
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Por si os hace gracia
B  juez.—¿Cuántas reces ocurre que 

tma persono busca un escape de gas con 
una vela encendkia?

■1 testigo.—Oenenümente, una sola.
• • •

Un se6or está mirando como un auto- 
BoriUsta. dándose a losdemonlos. mam. 
pula desde hace una en el motor de 
•a oocfae sin lograr ponerk> en marcha.

~¿Quó mira usted?—le increpa el au­
tomovilista con loa nenrtoa de punta.— 
iCámo ai fuera éste el primer auto q«e 
tía visto usted en su vida!

—81 no lo es —contesta poden temen ce 
al m irfo—, se le parece mucho.

A-

Zi2 .
—M i mujercUa piensa siempre en 

todo: hoy me ba mandado una sierra 
para cortar el biacocho.

(Cperjrbodv'f, Londres.)
• • •

—Despierta. José, que hay un ladrón 
que está registrando los bolsillos de tu 
pantalón.

—íOhl Eso es cuestión tuya. Arrégla­
telas con éL Podéis dividiros el trabajo. 

• • •
—Deseo pagar este automóvil al con­

tado.
—Pero, señor... Es tan extraño esto, 

que me permitirá usted que le pida refe- 
veocioo.

—De manera que usted piensa casarse 
con mi hija. ¿Pero cree usted que puede 
darle todo lo que ella desea?

—Asi lo creo.
—¿Por qué?
—Porque ella asegura que todo lo que 

ella desea soy yo.

—¿Todavía estás disgustado conmá* 
fo , querido?

{Life, Nueva Yoric.)

—Oye, ¿puedes prestanne dos duros? 
—¿Por qué?
—Porque he tratado muchas veces de 

‘ 'prestarte" dinero y he fracasado. Tú 
siempre lo tomas como regalo.

•-Baja de ahí. cobarde.
— I Primero quiero que me digas 

qiüén manda aquí!
(Humoristicke Listp, Praga.)

—Noeoisos también somos cuatro ge­
melos. pero ésto no se estilaba en nueo- 
tra época.

(Hwnorist, LondresJ

Espectador. — Esto es una farsa. Esa 
enano no es enano, ni tiene nada de 
raro. A k) menos mide 5 pies de alto.

Director de escena.—Precisamente, se­
ñor. ahí está lo exUiiordinario. Este es el 
más alto de los enanos que se conocen 
en el mundo; por eso lo exhibimos.

—Siempre es lo inesperado lo que ocu­
rre, amigo Juan.

—Lo mismo pienso yo. Me acuerdo muy 
bien de que una vez llovió el dia que la 
Oficina de Previsión del Tiempo lo había 
predicho asi.

El problema del parque zoológico

Llenando con an lápiz Men negro todos loa espacios de este moaaiao ojM 
•pareoea marcados con un punto, surgirá una rilaeu interesante.

Aquí teoéii catorce animales de distintas especies que no pueden estar todoi 
Juntos. Sin embargo, si se separan en os011110 dé dos en dos se avendrá muy Wea 
cada cual con su compañero. Tramando tres lineas recios con una regla se podrá 
dividir este cuadro en siete esidnas, de manera que queden dos animales en cada 
una. ¿Sobéis vosotros cómo?

—¿Cree usted en los espíritus?—pre­
gunta una señora supersticiosa a un mé­
dico.

—De ningún modo, señora.
—¿Por qué?
—Porque si pudieran aparecerse los 

espíritus de k »  muertos yo no podría 
seguir ejerciendo mi profesión.

— iQué sorpresa verte, Ernesto! Orela 
que te habías muerto.

—¿Y por qué lo creías?
—Pues porque oi que alguien habla­

ba bien do ti en el café.

El profesor.—81 en una íru t«ía  se 
anuncian uvas a sesenta céntimos la 
libra, y tu madre compra cuatro libres, 
¿cuánto tendrá que pagar?

El alumno.— i Cualquiera lo sabe! No 
puede usted figurarse quién es mi ma­
dre regateando.

ENTRE FAQUIRES
— {M alditos mosquitos que no me 

han dejado dormir en toda la noche I 
(Candkfe, ParísJ 

• • •
El je fe  de la oficina.—Ho sabido quo 

flirtea usted por teléfono con una mu­
chacha do la central

El empleado (con un escalofrío ante 
la perspectiva de su destitución).—8i... 
8i. es cierto; pero...

El Jefe.—lío, si está muy bien; asi 
contestarán en seguida que nos ponga­
mos al aparato.

• • •
— ¿Siguió usted anoche mi consejo 

para conciliar el sueño?
— ¿Cuál? ¿El de ponenne a contar?
— '81.
—Lo seguí; estuve contando hasta 

diez y ocho mil.
— ¿Y  entonces se durmió usted?
—N o; entonces me levanté, porque 

ya em de dia,
• • •

Pregimtábanlc a un chino si en su 
país había buenos médicos.

—Muy malos — contestó —, i>ero hay 
uno muy buena el doctor Ping, que 
me salvó la vida.

— ¿De veras? ¿CJómo fué éso?
—Yo estaba un poco enfermo. BCioe 

llamar a l doctor Hong-Fu. Me recetó 
una droga. La bebí. Me puse peor..« 
Hice llamar a l doctor Fon-Yen. Me re­
cetó otra droga. La tom é Creá que me 
moría... Hice llamar al doctor Ping. 
Contestó que no oodía venir, M e he 
culada

Cirugía prehittdrica

lalniiiiiatióiiiiDlaEdiidilePiciIn
Los norteamericanos están me« 

tiendo mucho ruido con un descu­
brimiento que uno de sus sabios 
acaba de hacer en la. Isla de Ko- 
dlah, a la altura de Alasha. Pareo» 
ser que ese Investigador ha encon­
trado el cráneo de un hombre pre­
histórico, que tiene señales induda* 
bles de una trepanaciém dcatrl« 
zada.

Pero no es necesario ir tan lejos 
para ver el cráneo trepanado de un 
hombre que vivió miles de años an­
tes de nuestra época. En el museo 
instalado en el antiguo edificio del 
Ayuntamiento de Nlort (Francia) 
se exhibe ese cráneo dentro de una 
vitrina.

En 1840, en Bougon, cerca de 
Nlort, el descubrimiento de un tú­
mulo permitió encontrar un osario 
prehistórico que contenía 200 es­
queletos.

Entre éstos figuraba un cráneo 
que en su parte superior , tenia una 
abertura oval de 5 centímetros por 
4. cuyos bordes presentaban huellas 
evidentes de cicatrización. E ^  
atestigua una trepanación practica­
da con éxito en un hombre vivo 
que sobrevivió a la operación. Es él 
cráneo de ese hombre de Bougon 
el que puede verse en la vltrlnA del 
museo de Nlort.

Junto a esas ornamentas luTon  
hallados útiles de la  edad de pie­
dra, época que la ciencia moderna 
ha situado miles de afios antes de 
nuestra época.

Vean nuestros cirujanos, que, 
muy Justa y fundadamente, están 
orgullosos de los progresos de la 
ciencia quirúrgica, de su utillaje 
maravlUosamente perfeccionado, de 
sus métodos asépticos, vean cómo 
sus antiguos colegas de la edad de 
piedra operaban a sus clientes va­
liéndose de una punta de peder­
nal o de un hacha de sílex.

—T ía  ¿podría usted prestarme cin< 
cuenta duros?

—Caramba, chico; do tengo más qua 
treinta,

—Está bien; démelos 7 me debe loa
otros veloáe.

iiSfié  Llaboai
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